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Conforme nuestro 
Ejército va eleván­
dose técnica y moral­
mente, la combatividad y la moral del adversario se
d e s m o r o n a  República no tiene autómatas, sino comba- 

- tientes con entusiasmo y responsabilidad
Que la desmoralización aumen­

ta en el campo faccioso es un he- 
oho que puede comprobar cual- 
quíer combatiente, por escasas que 
sean sus dotes de observación. Los 
ataques dei enemigo se efectúan 
ahora de un modo especial, que 
revela el esfuerzo desesperado por 
librarse de ia amenaza de aplasta­
miento. Hay. además, episodios 
tan significativos que seria pue­
ril no darles la importancia que 
«n realidad tienen. Tai es. por 
ejemplo, la discordia surgida una 
de las últimas tardes entre los fac­
ciosos refugiados en el Hospital 
Clínico (Ciudad Universitaria) y el 
antiguo Asilo de Santa Cristina.

Esa discrepancia se convirtió 
pronto en algo de mayor trascen­
dencia: desde nuestras posiciones 
avanzadas se percibió claramente 
el tiroteo entre ambos bandos y se 
vió que, de uno y otro lado, ha­
bla numerosas bajas. E l motivo, 
racionalmente, no puede ser otro 
que una relajación absoluta de la 
disciplina, un debilitamiento con­
siderable de la moral coml<ativa 
de los soldados rebeldes, engaña­
dos muchos de ellos por sus jefes 
y por ello conducidos a situaciones 
desesperadas.

Los reiterados descalabros su­
fridos por las huestes de mercena- 
rios del «duce» y del «fíihrer» en 
los diversos frentes de combate, 
han producido esa depresión, muy 
explicable, por otra parte, en per- 
sonas que van a la lucha sin en­
tusiasmo. por dinero unos y por 
la coacción otros. Lo que se les 
pintó como aventura fácil y «re- 
muneradora», se ha convertido &n 
durísima guerra contra Ejércitos 
disciplinados, dotados de buen ar­
mamento y animados por un en­
tusiasmo capaz de vencer cuantos 
obstáculos se interpongan entre él 
y el definitivo triunfo de la causa 
de la libertad.

Conforme se va superando, de 
día en dia. la moral de nuestros 
bravos combatientes: según éstos 
adquieren mayor preparación mi­
litad y política; a medida que se 
agiganta el magnifico espíritu de 
lucha de los soldados de la Re­
pública, se producen en el campo 
enemigo escisiones, deserciones en 
masa, motines, algaradas e inclu­
so, como en el caso que comen­
tamos, verdaderos combates. No 
es, pues, mera coincidencia, sino 
resultado lógico de una causa.

Conocedores de ese fenómeno, 
nuestros soldados han de esfor­

zarse en lograr cada día mayor ni­
vel en su preparación militar, polí­
tica y cultural.

E l combatiente • autómata, es 
decir, el que no sabe por qué ni 
para qué lucha, podrá, cuando más, 
servir como instrumento de otros, 
como auxiliar para la realización 
de planes ajenos: pero no será nun­
ca UN V E N C E D O R .  Nosotros, los 
antifascistas españoles, no quere-

mos autómatas, no necesitamos 
hombres-maquinas, esclavos, por 
temor o codicia, de un amo. sier- 
SO L D A D O S  C O N S C I E N T E S  D'E 
vos de un déspota. Q U E R E M O S  
SU  M IS IO N .  I N T I M A M E N T E  
C O N V E N C ID O S  D E  L A  G R A N ­
D EZA  D E  S U  CAUSA ,  DIS- 
P U E S T O S  A L U C H A R  S I E M ­
P R E  POR  UN I D E A L  Q U E  
S I E N T E N  Y  R E V E R E N C I A N .

H E  AQUI  E L  S E C R E T O  D E  N U E S T R O S  E X I T O S  B .EL ICOS ,  
Q U E  NO E S T R I B A N  S O L O  EN E L  A R M A M E N T O ,  NI  AUN,  
D E  M A N E R A  E X C L U S I V A .  EN E L  E N T R E N A M I E N T O .  S IN O  
EN A M B A S  COSAS LO G R A D A S  S O B R E  LA  B A S E  D E  UNA 
P L E N A  C O N S C IE N C IA  D E L  D E B E R  Y UN E X Q U I S I T O  CON- 
C E P T O  DiE L A  R E S P O N S A B I  L I D A D  Q U E  a N T E  E L  MUNDO

C O N T R A E N

Solidaridad del 
pueblo belga

B K U S E L A S .— E l resultado do 

La í̂ 4 lista de la suscripcióa orga-i 

nizada en todo el territorio belga 

para los hospitales de sangre y  au­

xilio a los niños españoles, alcan­

za, hasta hoy, la cifra de 2.213,08 

francos.

nuestros amigos
B R U S E L A S .— Con asistencia de 

todo lo  más destacado, de las cien­
cias, política, literatura y  perio­
dismo, e l ilustre profesor M . Pac- 
quemin ha dado. dos. notables con­
ferencias en la Universidad de es­
ta capital.

E l  tem a fné sobre «E l  teatro de 
Cervantes>, y a través de las in- 
terensatísimas disertaaones, el sa­
bio cvD«ferencianti6 aquilató los va­
lores humaniebas del inm orial es­
pañol, de cuyae jo y w  litererias 
levó fragmentos escogidos, en me­
dio del mayor entusiasmo de la 
selectísima concurrencia.

Asimismo en el ()ran  Salón de 
Actos del ( ’onsprvatorio, dieron 
ayer un concóerto los artistas espa­
ñoles 'Badía, cantante, .y Vilatta, 
pianista, obteniendo un gran 
éxito.

F^toe actos ban servido para 
que lo  más brillante de la-s cien­
cias belgas expresare su adhesión 
a  la justa caasa que dc.fifmde en 
su suelo, invadido por e l fascismo 
internacional, e l pueblo republica­
no de España.

TEO fíM  M íU TM
. ~ V ^

l_ a s  c o m u n i c a c i o n e s

OomuiúcaciojH's siibUjrráiieas.—  
Se establecen en e l esvacionainien- 
to  para obtener el mayor grado de 
ae^uridiud posible y par» enlazar 
con otros elementos de la defcjisa 
algunos órganos impfjrtantisimos, 
como las ametralladoras de flan­
queo y  los observatorios, siempre 
que se disponga de tiem po para 
ello.

Estas comunicaciones, lo mis­
mo que his enterradas, deben estar 
organizadas para la defensa paso 
a paso.

Caminos desenfilados natural­
mente-— E n  algunos casos no será 
jHeciso destruir, dentro de las po­
siciones, cojnunicacRones enterradas 
o Bubtcrráiieas, bsistando utilizar 
los caminos existentes, muy cspei 
cialmente los desenfilados de las 
vistas y, a ser posible, de los fue­
gos.

satis-Condicionos a que deben 
facer las comunicociones.

1.* D e  re íid im io n lo .
a) l ’rescntar un desarrollo y 

una disposición con arreglo a  las 
necesidades que hay que prever.

b) Constituir un conjunto co ' 
berente, cuyas part-r« sucesivas 
(vías férreas, carreteras, pistas, 
comunicaciones enterradas, etc.) 
cstón diepuosias de manera que se 
enlucen debidamcutei

o) rennib ir el tráfico máximo^
d) Ser susceptibles de extensio­

nes y mejoras.
e) Estar soineUdas a reglas 

pro<’isas, r>vipceto al modo y senti* 
do de 1.a circuladón.

2.* D e segiiridaid.
a) Perm itir los nioviniiwitos »  

cubierto y  difloultar la observación 
del enemigo.

b ) Estar protegidas do los fii® ' 
gos de artillería e  in fa iiU »'a .

0) Estar sometidas a una rigu­
rosa disciplina en le  circularaón.

3," D e conservación.
L a  red <le eomunicaicionoa en 

campaña suele degradarse muy, 
pronto, por efecto del intenso trá-< 
fico a  que pisodo estar sometida,- 
y  os preciso un entrotenimiento 
cuidadoso y uno disciplina m uy 
rigurosa en la circulación.

Son de una gran importancia, en 
toda clase do comunicaciones, los 
puntos do paso obligado, especial­
mente cuando existen en «ílos  
obras de importancia: puentes, via- 
pre tenerse prevenida de antemano,- 
p oñiiuoiro ji^pnjpíxl irejappnd
onli rostkI  901 nsu.ijop om o» JSB
var las brechas.
ductos. tiinelee, etc. Ta  destruó- 
cáón de estos elementos debe sioaa- 
brcei'ias.

1)o lendiu iíeu lo»

Ayuntamiento de Madrid



VANGUARDIA

LA  L U .R A  EN LOS DIVERSOS í  RENTES
Son rechazados varios ataques enem igos en beón 
Y Oviedo.*>A(acam os una p os ic ión  importante

en Guipúzcoa
( P A R T E  D E  L A S  D I E Z  D E  L A  N O C H E )

E J E R C I T O  D E L  C EN T R O .—  ;
Transcurrid la Jornada de hoy con 
bastante tranquilidad, registran-1 
dose únicamente tiroteo y fuego; 
de mortero y cañón por algunos! 
sectores, sin bajas por nuestra par­
te. Se pasaron a nuestras fiias va­
rios soldados del campo faccioso.

E J E R C I T O  D E L  N O R T E  . —  
Euzkadt.— En el frente de Gui­
púzcoa tas tropas republicanas 
atacaron briosamente sobre una im­
portante posición enemiga, bom- 
ba-deándoia con gran intensidad, 
Infligiendo a los rebeldes un duro 
castigo. Se pasaron a nuestras fi­

las un sargento, un cabo y varios 
soldados.

Asturias.— En Oviedo se rechazo 
enérgicamente un contraataque 
enemigo sobre las posiciones de 
Tenderina. En E l Escamplero, li­
gero duelo de artillería.

En el frente de León se recha­
zaron varios contraataques ene­
migos, conservando las tropas lea­
les todas las posiciones conquis­
tadas en la Jornada anterior y ocu­
pándose otras nuevas en tas inme­
diaciones de Llllo. Se pasaron a 
nuestras filas un cabo y veintidós 
soldados con armamento.

En los demás frentes, sin no­
vedad.

V i l

L A  E X P E R I E N C I A  D E  L A  PRI -  
M E R A  R E P U B L I C A  E S P A Ñ O ­
L A .  —  L O S  P R O N U N C I A M I E N ­
T O S  M I L I T A R E S  D E L  S I G L O  
X i X . — E L  P O D E R  D E  L O S  M I ­
L I T A R E S  EN L A  P O L I T I C A  

E S P A Ñ O L A

' . 1  i ;  1(111)110^ d e l  7 3  frao iu só  

f  “ ' ;io  h aJ jía  u n  p u e b lo  o r g a -  

n  / ' • • |>»r l a s  p r o p ia s  d is e i is io -  

I H i- r e p u b l ic a n o s .  E l  p ck ler  

" I -  ' ■ e l m i l i t a r .  E l  c iv i l  le

• ■ ..........r-fjo. A l  p r in c ip io  c re í-
I ' ■' v ' i  ' I  I i 'u e im  era l i r a  n irli- 

,p. );,t¡ freoucuU-s 
iii l i e  'ig 'io  pa-atdo. H a v  qiHS 

l ii "  I ti cu en ta , sin «niil)ar<;<i, que 
r"> <icTripre Ins ‘^ulileviicione-s mU 
J b arf". fu e ron  reac ie ion íir ’ as. H u
1)0 oticÍHÍc.s qu e , s «lid o »T  unt i ’-ai. 
i iw u te ,  d e l p ijob lo . fu e ron  in i| iiil. 
fcort- d e  los m o v im ie n to s  Jiber.i.. 
Je< d e  s 'i t iem p o . E ra n  e l p i ie b l ',  
oc-i-eo iuU incnte v e s t id o  uní- 
fo rn ir '.

ru a n d o  c i r e y  A m a d e o  de  Sa- 
I k o a  ftihdk'a. io s  m o m e n to s  em n  
i/iuy d ifíc i le s . S e  sabía q u e  i'isrue- 
r-'< y  e l  p re^ id erlte  del t ’ou t^ eso , 
l l ix T r o ,  p rep arab an  un " o ln c  d e  
e -ra d o . I,as  C a m a m s  d e  la As-iin - 
b len  X a c io n a l s cep tn rm i la  nbdi- 
ci’cá'in.

E ¡ ré ;j!iu en  rep u b lican o  n o  lie- 
g ’'  a du ra r o n ce  m e s e s : d e l ! I  de 
fe b r e ro  de  1873 al .3 de  e n e m  de 
1874. y  en  to n  c o r to  |^n70 u n i e ­
ron  la pres idcrrc ia  d d  p o d e r  e je ­
c u t iv o  cu a tro  d e  Jas m ás  .lestnen- 
das p e rso n a lid ad es  de4 r e p iJ 'l 'c . -  
n is in o  e sp a ñ o l: F lgu e ra s ,. P i y
M a n ra il.  S ftlm erAn y  C a s te la r . T>as 
p rop ia s  d iv is io n es  «k* lo s  r e p u b li­
can os, y  U  opos ie ibn , y  la s  c m ir .  
p ira c ion es  m on árqu icas , la  n u eva  
fm erra  p ro m o v id a  p or  lo a  earl>s 
ta«¡ y  g ra ve s  d ifie tiita d ee  d e  p o lí­
t ic a  e x te r io r  y  colonia-l. h ac ían  d i- 
b c il is im a  la  v id *  d e l  n u e v o  ré g i­

men. al que puso ñn un pronun­
ciamiento,

lias diferencias de or<leii doe- 
fainal entre los caudillos eran gra­
ves. Quería I*i y  Margall una Ke- 
pública fedea'ftl. Castelar prcptig- 
naba una IlepúU ica oonseivado- 
ra. Salmerón, una Eeipública ra­
dical y  unitaria, y  Pavía— c! es­
padón que no podía falcar—  una 
Reptíblica militar.

P i y M.irgali aspiraba a implan­
tar la Itopiíblica federal paiííica 
mente, mediante la  intervención 
de iina.s Cortes Gonstituyenles. 
Jyos federales, partidarios do una 
orjíunización seitiejante a ía hel­
vética, constituían cantones como 
Jos de Jíálago, Cádiz v Sevilla o 
©1 murciano, constituido, deetío

E l áeneralísim o Franco pasa revista a su "E jército nacional*'

Definiciones militares
I I

V .A N tiU A llD IA . —  Fraocsón o 
parte más avanzada de una tropa 
o  el espacio que se extiende a su 
frente. IV iubiéu se llama ató a la 
fraoción o elementos encargados 
de tener e l primer contacto con el 
enomigo, o de llcvax a cabo la per­
secución del mismo, pero a d istan­
cias mucho mayores que las co- 
rreepcudÚMilee a lae órdenee de 
aproxinmctón y de combate. Sus 
diversos esc.alones se denominan 
punte, cabewk y  gnie*o,

R E T .A G U A R D IA .— Fracción o 
parte más retrasada de una tropa 
o  e l espacio que queda a sus espal­
das. También se denominan asi

Catagena, por «1 diputado Gálrez 
y el generad Contreras.

Después de la  presidencia de 
P i y  MaigaJl, vicíie don Nicolás 
Salmerón, que, por no que.er apli­
car la pona de muerte a vanos je ­
fes de los cantonales cartngcner,:?- 
dimitió. En  can¡bio, Cat ‘íar, que 
le siguió, no tuvo inconveniente 
en aplicarlas. Quiso disolver loe 
cantonales y  luchó con ellos.

Por fin. e l geiiortí Pavía , que 
había ocupado militaemente M a­
drid. disolvió un día ©1 'Jone, eso 
y  dió paso a un Gobie'mo que fué 
ya verdaderamente una tran.sioión 
para la restauración bor+vínica.

ti A D E L A N T E ! !
-Milicianos de templa de acero, 

hombres libres que vais a luchar, 
todo el pueblo, vuestro pueblo entero, 
oa anima con este can tar:

¡.-^delante, valor, adelante!, 
a<¡elante por la L ibertad ; 
por la paz. que el fascismo perturba, 
por la vida, el trabajo y el pan.

H  ,y el .M u n lj os coiiienipia a-ombrado 
de la gesta admirable y  sin par. 
y os aninia. con el puño cerrado, 
cuando ardientes marcháis a luchar.

¡Adelante, valor, adelante!, 
adelante por la L ibertad ; 
por la paz, que e l fascismo perturba, 
po.- ía vida, el trabajo y e l pan.

La victoria que todas queremos 
confiada a vosotros está.
Conseguidla en esfuerzos supremos, 
que es victoria de ¡a Humanidad.

¡.Adelante, valor, adelante!, 
adelante por la  L ibertad ; 
por la paz, que e l fascismo perturba, 
por la  vida, e l trabajo y el pan.

Angel Barrio

la« fraúcio iK « destinadas a p io to i 
ger los últimos elemontos de una 
tropa en marolia.

C-ÜS'I'.ADÜ.— Elementos o  serie 
de eJlos que limitan una fuerza 
íw roada jH>r »u dereeli» e  is- 
quierda. Gostado interior, el que 
está apoyado en otra tropa. Cos­
tado exterior, el que no lo  está^ 

l Iz A X C O .— Costado derecho o 
iz<juierdo de una tropa o  posición 
o el espacio que se extiende a los 
costados-

A L A .— Fracoión o fw t e  de una 
tropa, que corwúkiya la  derecha 
o izquierda de una JíneaK.

D IS T A N C IA .— SeparaWwi un-
tre individuos, ejoinentos o  frac­
ciones de una tropa-formada, nt©- 
d idaen  ©1 sentido del fondo.

IN T E R V A L O .— Separación ea . 
tre individuos, ©lemeutos o  frive- 
ciones de tropas, medida en ed sen­
tido del frente.

H O M B R E  D E  B A S E  O G U IA  
G E N E R A L .— La  clase o  soldado, 
por el cual se alinean o  regula 
su tnaroha una tropa,. E n  columna 
o  en linea es el cabeza de la hile­
ra. llamada hilera de base.

U N ID A D  D E  B A S E .— La  frac­
ción por la cual ha de regular su 
marcha O su alineación una tropa 
o fraeck’m de ella.

O R D E N  C E R R A D O .— Fonua- 
cione^ de una tropa, cuyas subdi­
visiones están en linea o  en  co­
lumna, con intervalos y dEtanoias 
normales, alino^ilas y  cubiertas. 
En este orden se observa e l compás 
del paso, ios nioviiideutos son se­
mejantes para la tropa y, en gene ■ 
ral, simllltáneo^-

O R D E N  D E  A R R O X IM A C IO N , 
Formación constituida por uno 
o  varios escalones o líneas con in­
tervalos V disfancáos variahlee, pa­
ra el m ejor aproveehani'.ento A ’ l 
terreno y predominando la idea do 
dirección sobre la de alinenciw . 
En  este orden no se observ.a e l com , 
pás del paso, ni la tropa tí©ne que 
efectuar movimientos eemeijantes 
y  simultáneos. Es e l orden apro­
piado para sustraerse de las vistfl* 
terrestres v  aéreas v  de fitegoa con­
trarios durante la imireíia de ap*o ' 
ximación hacia las posiciones ene­
migas.

O R D E N  D E  C D M B A TE  — Dis- 
posición variable en  que se pre* 
senta la tropa para batirse y en la 
cual algunos elementos o fraofiones- 
emplean el fuego o  el arma blane». 
En este orden se acentúa la nece­
sidad de cubrirse de log fuegos te- 
rrertres v  aéreos.

G U E R R IL I,A -  —  F ila  de hotff- 
bres separados entre si ¡>or Inter < 
vadee variablee.
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Mientras el fascismo internacio* 
nal maniobra, ^ prosigue sus 
envíos ba s  potencias ,  continúan a fe r radas  

a su política de “ No Intervención**
Diariamente vienen sucediéndo- 

se hechos que confirman la posi­
ción del Gobierno de la República 
española al no aceptar el control 
que ei Comité de No Intervención 
proponía como medida eficaz para 
acortar la duración de la guerra.

La política de «no ingerencia», 
que sólo perjuicios ocasionó a la 
verdadera España, h? continuado 
dando los mismos resultados des­
de la fecha en que comenzó la 
aplicación del control. En efecto, 
ya el Minfsterio de Marina y Ai­
re ha señalado determinadas acti­
vidades a que se han entregado 
los buques encargados de la vigi­
lancia de nuestras costas. En  más 
de una ocasión, hidroaviones sa­
lidos de estos buques, han efec­
tuado vuelos de reconocimiento so­
bre nuestras costas. Reciente es­
tá el bombardeo de Valencia, 
en que varios hidroaviones sem­
braron ta muerte entre la pobla­
ción civil. ¿De qué base hablan 
salido? Todas ias posibilidades in­
dican que partieron de un buque 
no español.

Mas por si esto fuera poco, con­
tinúan [os envíos de material y

hombres por parte del fascismo in­
ternacional. y con destino a la 
España facciosa. ¿ E s  que allf no 
hay control? ¿Tan fácil es bur­
larle? No lo sabemos, mas el he­
cho interesante para nosotros es 
que, mientras a la verdadera Es­
paña y su legitimo Gobierno, el 
control sólo produce molestias y 
perjuicios, no existe para la Junta 
de facciosos que creen gobernar

los dominios de! fascismo interna- 
dona!.

Inglaterra, animadora del con­
trol. ha sentido ya los efectos de 
esta política en su propia escua­
dra. España y todos sus hijos, los 
combatientes del Ejército popular, 
se preguntan hoy, como hace mu­
cho:

¿Hasta cuándo esta política de 
«no intervención»?

Epidemia literaria

Otro “héroe“ fascista
Una clf Jas earaotn-rísticat; dwi 

f(b£>cú«no os e<i «aiwiUietWU»; con 
ütjtsa paiftii)ra dí'eigjian los nuiiira- 
lÍ9t»s la coatumbpc que liefien al­
gunos animales inferk)TeR de imi- 
íar a otros, bien para dfrknJtrse, 
bien pura ¡oerar la  iatisííieti<'m de 
BUS ;^p«tít06.

Pueg bien, nos bailamos ante un 
caso típico. Tan pronto como Vit- 
torio Mii*eolini, tierno 'vástalo del 
«d i»ce », puliHM en im libro í-ns

¡ I N E V I T A B L E !

! > < 3 b

t> < 2 ^

X & .

p><2S>

•  •

» r

Se espera de un m om ento a otro la llegada en el puerto de A lica n ­
te, de un destacamento de salm onetes procedentes de La C oruña

«haraím s» en Abi-jniu. ot.ro «h é ­
roe», el capitán Tani, lia ctiuH'Ii . 
zado a disit>firiir, dewle un 

. co de Tarín, mía -ierie de provec- 
tiicR lit»rarios, le cuya copacidad 
m ortífera aún no t-ewmos dat<'*< 
suficientes.

En eainJiio, aunque s«)lo hemos 
- tenido valor y  tiempo pura leer 

uno de t*lee Mv.’endros ¡vodeiiios 
ase.v(ir»i- qiK‘ son i'itilos como fuen­

te de eoparciiiiieíito. Véase la i-a- 
teiporia dei escrito ;

«^  rilaínoe bajo. En eJ poi>iiulo 
ai)Io se ven .ilgunos hombres y 
muchos an im aW  domésticos, Ilny 

.tatnbién mi caJiallo, que, sin dad.t,

. filé páiado a inio de nue«trí>s des- 
tacíiinentoK.»

««.'liando di;«[s* «a ,;ube i'l-' 
-IMxIvo. Jas üaaas hun desi'pi,reL-¡lo. 
•Aquí y allá >*• vt-ii cuerpos deslíe, 
iihos I or la iiadrülla. Y  enir< - ellos, 
e l caiialio. sam-^irl';, vaco tiuii- 
biéii nmerto. ; l ‘obrc bestia, noble 
V a’ ropante, víc:k u -i de algo que 
no en tiende!»

, (,S;Ur tai'.' ¿H ay  O no >enslbd!. 
d id  ei los «héroes» íasnsta.s.'’ Pa ia  

•que lu ^ o  diíjati que son sores 
dcsptovksfos de oor-izé i. Nos pn- 
ri-oo vor a! bravo ik-stfiíctor do al­
deas etiopes derramando Mgrir<as 
por el caballo muerto y  arrojando 
sobre e l cadáver un epitafio en en- 
decasilalios que harían palidecer 
d f  ciividia a Petrarca.

¿ ¿TVoís que no le con­
movieron los homhpp.s ametralla­
dos? ■ *“

. . ¡N o  hay que, ser tan exigentes! 
U n  héroe no puede estar eu todos 
los detalles.

La “ toma de Madrid“ , 
según la Prensa m u ­

la r  germánica
B K U L iN .  —  La, revista n iiliU c 

alniana «Ueutsi'lic W e b r » ,  órga­
no del K -la ilo  M ayor, en su « l i i 'ió it  
del 29 de abril, publica un aná- 
iieis de la  s itu^ ’ión m ilitar íac- 
ciu.sa ante Madrid.

K1 autor det'laru que la.s o t ' t - u -  

siva.s (le los rebeldes en e l Jartir 
ma y  en üuadalajara, despué.s de 
la caída de M áiuge, «se habóin 
coadderado, en general, eoino de­
cisivas pura la suerte de M ¡'d rid », 
y  sigue diciendo; «E l  mero Lecho 
de (jue hoy parezeaiiios más ale­
jados ijue nunca de 1» (*sida de 
M adrid ; de que el ejército  del g e ­
neral M ola  del>a incluso defen­
derse contra la saliihi seria de los 
gubernamentale.s, deniueatra cla- 
raiiiente que eu estos ültiiiio.s 
tiempos .se han producido en Es­
paña algunas iinalifiiaicioues eu 
lo que se refiere a las fuerzas que 
W  oponen a los reln-ldes. Y a  eu 
c‘ l mes de noviembre, las teiitati- 
vas de ap(Klerar«e de M adrid p<»r 
medio de una ofensiva desarro­
llada de frente, fracasó. Los com­
bates eere«i de Las Rozas no pro­
dujeron el efecto dejseado, es de­
cir^ no abrieron la v ía  para per­
m itir a las tropas reW W es que 
rirenndasen M a d r id 'p o r  el nor- 
k -  ira u e o  se decidió cjit inees a 
d ir ig ir  SUR esfuerzos en el Tara- 
ma y  en la  qirovincia (le (jtiadii- 
l«jarH. ¿Resu ltado? 1^  .b-rnda
de TJrihncga.»

E l órgano del Estado M avor 
alemán «e  muestra pesimista 
pecto a la caída de M adrid.

En otra rev¡Hta m ilitar alema­
na. la «Ueiitsclies M ilitaerwoelii'n- 
b la tt». edición del .30 de abril, el 
coronel von X viander llega  a la  
miRm» ciinelusiíín.

La campaña de ib is in ia  le  
ha costado a Ftaüa doce m il 
ciento once m illones y  me= 

d io  de liras
JtOMA, 17.— ^Han sido pubiioa- 

(los los gastos su]Mjrtados por va­
rios inini.sterios eu los ejercicios 
que comenzaron en prim ero de ju  
lio  de 19-34 y  19.3-Ó con cargo al 
cap ítu lo: A fr ic a  Oriental. ConíN 
tituyen, por lo  tanto, aproxim a- 
(lamente, los gastos de guerra por 
la  conquista de Abisin ia.

E l  tota l se eleva a doce m il cien 
to  once m illones y  medio de liraOi
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VANG UARDIA

Justicia militar
E l «D ia r io  O ficia l dcl M iniste­

r io  de k  O uerra», eu su número 
de ayer, pnW iea un decreto re fe­
rente a  la  organización y  funcio­
namiento de ia  Justicia M ilitar. 
D el im portantísim o decreto re­
produciremos, en este número y  en 
loR .sucesivos, la  parte dispositiva.

profundas modificaciones 
infroduoidaa en la  esfera de la  jus­
tic ia  castrense, demostrativas del. 
hondo espíritu democrático de la 
■Kepáhlica española, serán ooraen- 
tada.s en estas columnas para la 
m ejor ooiiyprensión de su alcance.

C A P IT U L O  P R IM E R O

De la competencia de la jurisdic­
ción de Guerra.

A rtícu lo  prim ero. I *  juri-sdic- 
fión  penal miáih»r será ejercida 
por iaa autoridades y  tribunales 
que determ ina este decreto.

.\rticolo segundo. Se crearán 
Tribunales Populares de Guerra, 
que conocerán, eu todo caso, con 
exidusión de las demás jurisd ic­
ciones, de loe delitos m ilitares, co­
metidos pfjr m ilitares, que a con­
tinuación se expresan:

Prim ero, fsedición.
Segundo. Insnborilinaeión.
Tercero. Extralirnitaciones en 

el ejercicio del mando.
Cuarto. Abandono de servieio.
Quinto. N egligencia .
Sexto. Denegación de auxilio.
Séptimo. Delitos contra l o s  

deberes del centinela.
Dctavo. Abandono de destino 

o rc.sidencift.
Noveno. Deserción.
Décimo. D elitos contra el ho­

nor m ilitar.
( ’ ndécimo. Fraude.
Se entenderá que estos delitos 

eean los que, con iguales denomi­
naciones, define y  sanciona e l Có­
d igo  de Justicia M ilitar.

A rtícu lo  tercero. Los T ribu ­
nales Populares de Guerra cono- 
«■rán también de todos los demás 
delitos m ilitares previstos en el

Se desea saber e l paradero del 
oabo del regim iento de Infantería 
núm. 9 Manuel Giménez García, 
herido en las proximidades de Val- 
sequillo e l día 6 de abril. Quien 
pueda proporcionar noticias, debe 
hnoorio a Juan Joaé Jiménez Gar- 
oía, teniente jefe de la  Sección TM- 
visionaria de Transmisiones de 
Campaña, con destino en la  J9 
división.

E l soldado Juan Galeote 11o- 
Ihiii. de la 55 k ig a d a  mixta, ba- 
teJlón Casaiiella . núm. 3, de^iea 
^‘k ic ias  de José Galeote Rollán, 
perteneciente ¡A  cuadro de Caba- 
llwfa aúm. 8.

Código de Juticia  M ilitar, de los 
de eiqjio'naje, qne define y  sancio­
na el decreto de 13 de febrero de 
1937, y  de los delitos comunes que 
cometieron e n operaciones d e 
campaña o con oca.Jón de la.s m i^  
mas, militares que presten servi­
cios efectivos eu fuerzas del E jé r­
cito destinadas a ellas, exceptuán­
dose los de rebelión m ilita r y los 
enumerados en e l a rtíc im  13 do! 
Código de .Tusticiíi M ilitar.

A rtícu lo  cuarto. Se reputarán 
operaciones de campaña toda ac­
tiv idad desarrollada por las fu er­
za » arm ulas del E jé re ito  contra 
eneinis s exteriores, reW liles o 
sediciosos.

A rtícu lo  quinto. A  los efectos 
de este decrete. : »  entenderá que 
el delito ha sido cometido con oca­
sión de operecione.s de campana 
cxaiulo se re*Uce durante e l curso 
de la  misma, con infracción de 
lo.s deberes que impone al m ilitar 
su permanencia en e l E jérc ito  o 
su ejecución se* snscei'tilile de 
perturbar o perturbarse pl nornoal 
desarrollo de dichas operaciones.

p R E N 5/ l o (

Pensando, conseaulremos la victoria
H ijo  de! pi.tblo, 'u -tadur anti­

fascista: ifd «:k )n a  sobre lo que de­
fiendes )  J..te eueiitti de ¡s eetre- 
ciia circunstancia por que atraviesa 
nuestra p uria, y digo nv.erirn, por- 
cue ahora ts  cuando ha de -er Fs- 
peña d « los tiahajadoros.

j,C n il fs  hoy e l trobajo prinei- 
ja i  de antifascLitr’ .ñcabir
ia guerra. ¿A'ómo? Ayiidar'do a ia 
fomiacvin del nuevo E jército  de! 
pueblo, j.ira  que 5«a inv-ii .ib'.e, 
esté bten !>trtrech»<ki de 1* me­
jor técnica d guerra y psra que 
el mundo _ que nosotros mismos 
elegimos, iKir »u valor o por su es­
trategia militar, sea -espetado.

Lü.s comisarios y  delegados po­
líticos, educadores culturales de 
ios so'-dados, os invitamos a la re­
flexión y oe d ec irw »: Démonos 
cuenta de la responsabilidad en que 
iiiciirrimos cuando protestamos sin

i m i m m

Con el abstemio rev Pepe Botella
H oy  noe hemos acordado de Jo­

sé Bonaparte, e l rey  que impuso 
a España la  ínvasióo Crance.ia, y 
no hemos parado hasta encon- 
trsirle.

Nos ballumoe frente a un rostr-o 
expresivo, de ojos astutos, que re­
vela inteligencia. Su cuerpo fue­
ra del traje de corte con que 
va vestido, y dentro de un traje 
de buen burgués de su época, es- 
teria mucho mejor.

— M i hcnnano Napoleón— nos 
dice— íne embarcó en aventura» 
ambiciosas. V ino a España para 
coronarme rey en Mmlrid, con la 
ajnida de Dios, y  plantar sus ág, i- 
bis sobre e í león «iste llano. Vo 
me di cuenta desde e í primer ino- 
rr>«nto de que era muy triste el 
paj»el que tenía que doscmpo-fuir. 
E l pueblo español no m e recUii-i 
muy bien. M e di cuenta de elio, 
a pesar de las felicitacionCR do 
obispos, cabildos. Ayuiitamientos, 
etcétera, que recibí.

España lio telera invasores. Así 
se lo escribí a m i hermano, ai qne 
llegué a d ec ir : «Vuestra gloria >e 
hundirá en F.spañn».

Por otra porte, era m i hermano 
y no yo quien legislaba. Fi»:o me 
hizo presentarle m i renuncia. Me 
convenció de que debía continuar 
y  continué hoafa eí momento do 
evacuar M aiirid y salir de E spu  
ña, llevándome torio lo  que juide.
¡ Ahcwa siento haber manchado 
con aquella acción m i conducto 
anterior de perfecto r e y ! N o cr* o 
que « 1  aqntjllos tiempos .se pudie­
se hacer más.

Todo e »o , durante un tiempo en 
que no de oírme, llamar bo­
rracho. que no probaba e l vi­

no! H oy  el pueblo español, repite, 
mejwándoías. su» mejores ocu­
rrencia» en ese sentido, refiriéndo­
las a Q u e ^ i (k í lAono. ; Esta vez 
sí q iu  no ge equivoca!

T e  rep ite : « i  piieWo eepañol r»o 
tolera invasorc*. Creo que esta 
afirmoMÓn en boca de un pobre 
cito rpv invasor como yo es be»- 
tante.

Tras esto, se aleja a pasos cor­
tos el rey borracho por excelen­
cia. que jarmÍR probó eJ vino.

Convocatoria para  
condu tores moto* 
rístas de aviación

En la «G aceta » de hoy se anun­
cia un rmicurso para cubrir sesen­
ta plazas de conduetorcs motoris­
tas de Aviación.

Ix>s qne deseen tomar parte en 
e i mismo, deberán so'ieitarío por 
ÍEstenein, d irig id » a! gubsecreterio 
de! A ire en « ¡  M inisterio de Mari- 
ua y  Aire hasta el 31 del mes co­
m ente.

Se advierte ai persona! que as­
pire a dichas plazas, que !<% que 
las obtengan percibirán un haber 
diario de 19.5U pesetas, más 8,50 
pesetas men.siia'es correspondien­
tes a las ventajas de cabo, cuya ca- 
tegcwia ostentarán.

Para más detalles, dirigiree a 
la Subsecretaría del A ire, caile de 
la Nave. núm. 27. donde, en la co­
rrespondiente tableta de anímelos, 
se expone todo lo relativo a la eon- 
voi'atorift mencionada.

yakn c i» , 16 de mayo de 1987. •

justificar las cosas que pedimoe. 
En ftse instante nos encuadramos 
fuera de la realidad de l momento, 
en perjuicio de nuestros sagrados 
ideales e inconscientemente favore- 
oemos a nuestros enemigos. Cuando 
ee habla de disciplina hay algunoe 
soldados que protestan, sin saber 
el delito que cometen, y  hacen coa 
esto retrasar nuestra victoria. ¿Ovr 
que se recomienda tanto 1»  disoL 
plina? Porque sin ella no podre­
mos vencer a nuestros enemigos. 
Con ella, el E jérc ito  del pueblo sa­
brá expulsado del territorio espa- 
fk>l todo lo  podrido de la sociedad 
que muere.

Démonos cuenta de cuando nos 
tenia supeditados en el ejéreito tra­
dicional esa miserable gentuza, que 
sólo quería la  defensa de sus privi­
legios y  no hacía nada en favor de 
nuestros interese». H oy  es todo lo 
«Kwitrario. Es el E jérc ito  de log trai­
dores que nos quieren implantar 
un régimen de eacluvitud inquisi­
torial, y por eso todo el que no aca­
te ia disciplina de su propio E jér­
cito, que está caracterizada por la 
más pura de las democracias, dfibe 
ser considerado como un enemigo 
más.

Pensando en nuc«tras iauiilias, 
en el gran destino social de  nues­
tra patria, r»osotr<« venceremos a 
nuestros «lem igos , los liquidare­
mos hasta en su máa pequeña par­
te. Pensemos en núeetros padrea 
queridos, caídoe en la iiielia unos 
y  vejadc^ por esa canalla de bajos 
sentimientos otros. Pensemos en 
nuestros hijos, en el estado de an- 
gu.stia en que ac eueuentran, bajo 
los crímenes y necesidades que le* 
imponen los hordas facciosas. Pen- 
sernos en nuestra* mujeres, que 
son vejadas, violadas, por esa cana­
lla inquisitorirtL Pensemos en núes 
tros hermanos de clase, que eom 
fu»iUdo9 en masa pe»- los siearros 
de Hit'-er y Mussolini. Pensemca 
en ser de hierro en nuestros ata­
ques. sin que n**s im porte perder 
la vkia. porque vamos a morir 
por » !  triunfa.

Soldado det E jército del pueblo: 
no olvides tu pueato, presto, como 
un #o!f) hombre, pensando en las 
li'iertede» de mañana. Disciplina 
es todo e l onien del día. E sta  e «  
tu causa victoriosa. E s la salva­
ción. de los nuestros y  k »  de allen­
de. F-s la redención de los traba- 
jadf>reR,

Enrique Fernández Carmona,
delegado político

(D e  «E n  p ie » .)

Redacción, de
V A N G U A R D I A  
Calle Cirilo Amorós, 84 

VALENCIA
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Alemania e Italia, cómplices de los 
facciosos, están incapacitadas para 
ejercer el control de nuestras costas
Es preciso que acabe ese estado de cosas, ultraje para las democracias

Esperábamos, sí, que el preten­
dido control de No ingerencia fue­
se una fórmula huera, sin la me­
nor eticada práctica. Temíamos 
que no impidiera la continuación 
de desembarco de hombres y ma­
terial bélico extranjeros en nues­
tro territorio. Suponíamos también 
que. por parte de las potencias 
fascistas, se continuara represen­
tando la farsa inicua de la «no in­
tervención» oficial, mientras de sUS 

■lertos salian regimientos y sus 
fábricas producían metralla con la 
que segar vidas españolas.

La realidad nos demuestra aho- 
r- que pecábamos de optimistas en 
nuestros temores. A los dictado­
res no les basta eso. Necesitan 
más. Tienen e' propósito de ani­
quilar a la España de ta libertad 
y de la justicia y apelan a todos 
los medios para conseguir'o, sin 
o'vidar los más vergonzosos, crirni- 
tales e indignantes. Can cinismo 
que difícilmente podría ser supera­
do, Italia y Alemania accotaron el 
compromiso del lamoso control, y 
lograron, merced s la debilidad, 
verdaderamente incomprensible, de 
tos demas países (o, cuando me­
nos. de los que se autoproclaman 
democráticos), que se les enco­
mendase !a {'Vigilancia» de una 
constderabie parte de nuestras cos­
tas.

Y los barcos de guerra de am­
bas potencias, enviados con la mi­
sión pública de hacer imposibles 
las intervenciones extrañas en la 
contienda española, se dedican a 
patrullar por nuestras aguas para 
avisar a los buques piratas el mo­
vimiento de nuestras hotas de 
guerra y mercante, CLoperan con 
los rebeldes en el bombardeo de 
nuestras ciudades costeras y lan­
zan en las cercanías de nuestros 
pt-ertos esas minas, una de las 
cu_.es, según todos los indicios, 
ha causado graves averias al des­
tructor británico «Hunter».

La salvaje matanza de Málaga 
y de la carretera que une esa ciu­
dad con Almería fué perpetrada 
por barcos de guerra extranjeros. 
Valencia y Barcelona (amén de 
otros puertos mediterráneos) han 
sido bombardeados una y otra vez 
par acorazados alemanes e italia­
nos. Y anteayer, a prima hora de 
la noche, unos hidroaviones ex­
tranjeros también, salidos, desde 
muy cerca de la costa, de algún 
terco no español, dejaron caer 
bcmbis potentes sobre los puntos 
cé!)ti''cos de valencia, sembrando 
en la capital la muerte entre la 
pobl.qoión civil.

Y entre tanto, las potencias fas­
cistas se atreven a sostener su po­
sición de «neutralidad»... que les 
permite, con Impunidad absoluta, 
continuar sus cobardes e inicuas 
agresicmes contra un pais que 
quiere, sabe y puede conservar su 
libertad.

¿Puede continuar tan lamenta­
ble y.odiosa conducta? ¿ E s  creí­
ble que los países democráticos 
prosigan contemplando, con pasi­
vidad tan poco gallarda, el crimen 
de que se pretende hacernos vic­
tima Indefinidamente? ¿S e  han 
perdido las mas claras nociones de 
la justicia, los más elementales 
principios del derecho de gentes?

No. No es posible. S í no basta­
ra el sentimiento de equidad para 
Impedirlo, el instinto de conserva­
ción de esos pueblos amenazados 
de muerte por el fascismo inter­
nacional, determinara acciones que 
acaben, de una vez para siempre, 
con un estado de cosas tan ver­
gonzoso para todos los hombres 
libres del nntndo.

Radio Roma al habla

Un gesto del gobierno 
de Salamanca

Hasta ayer beuius veuido ullr- 
maodo que los facciosos habí-an 
llegado a lím itee insOE<pociliaík>s de 
cinismo en sus juicios y  observa­
ciones. Sin embargo, beinos de re­
conocer que el ofrecido ayer por 
Radio Roma supera todo lo únagi- 
nalole. lEn efecto, la montada R a­
dio, refiriéndose ayer a «los  inten­
tos extranjeros para solucionar la 
guerra española por medio de i:n 
acuerdo paeífíco», maiiiñesta sin 
rubor que «cuando un pueblo loj- 
oha por su indeper^Jcncia no tole­
ra intervenciones extranjeras».

Desde fuego, e l «g es to » no ha 
pioducido otros efectos que provo­
car la risa de todo ei mundo.

P or nuestra parte, pa-a no de­
jar e l asunto sin e l comentario 
uj-ortuno, hemos buscado una con­
testación adecuada en el propio 
campo fascista. Veamos, por ejem ­
plo, información de « L a  Tribuna 
de Rom a», órgano supremo del 
faecio; «B l  heroísmo de los J^ io- 
narios italianos, exaltado por « I  ge ­
neral Franco». ¿Os asombra? Pues 
es exacto. E l «generalísim o», en 
una orden a l.a que se ha dado la 
máxima difusión por radio y  pren­
sa, e lo ^ a  Ja actuación de las 
unidades legionarias, y  dice cate­
góricamente :

« I jos legionarios del batallón de 
Bermeo, que han combatido como 
Icones contra las tropas rojas del 
frente vasco, son, en su mayor 
parte, voluntarios italianos.»

TíUego, el corresponsal de dicho 
periódico en e l frente de Bennco, 
d ice :

«E l  elogio del general Franco va 
principalmente dirigido a los vo­
luntarios italianos, a  su heroico 
valor, nunca desmentido, sobre es­
tos duros campos de batalla— pa­
rece que se han olvidado de Oua- 
dalajara, añadimos nosotros — , 
donde las formaciones italianas 
combaten por la  civilización y  el 
orden europeo, en nombre del 
ideal.

H e  aquí pe» qué los legionarios 
de la «F recce  nere* (Flechas ne­
gras) 7  de las otras fonnaciones^

que van afluyendo al sector cos­
tero, se encuentran frente a  tro­
pa* que gozan fama de ser agüe- 
rridas y  que tienen loa mejores ar- 
m am entc» entre todas la® de Euz- 
kadi..

Pero  los legionarios saben que 
tener muchos enemigos significa 
tener m acho honor y loa legiona­
rios italianos esperan poder escri- 
bir sobre su banderín un nuevo 
nombre v  una nueva fecha; la  de 
una nueva batalla victoriosa.»

Mientras se aclara lo 
ocurrido al “ H u n te r“

LtiNtDRjliS, 15.— Los periódicos 
eonservadwes esperan los resulta­
do de la encuesta antes de coiiieii- 
íar ¡a explosión que causó la muer­
te a ocho tripulantes del destruc­
tor «H u n for»,

En cambio, lo órganos de ]a iz ­
quierda exteriorizaban esta maña­
na su emoción.

E l «N ew s  Chroiicle» d ice: 
«I>Psde el punto de vista pura­

mente británico ge trata del acon­
tecim iento más grave registrado 
desde el principio del conflicto es­
pañol. E n  todo caso se trata de un 
incidente lamentable que no debe 
impedir al tloh iem o continuar co­
laborando activamente en ej con­
trol de las costas ospañolas»* 
Fm'jra.

lEl «D a ily  llc ra id »  dec lara :
«IvOs marinos británicos, des­

pués de todo, han dado su vida 
por la N o  Intervención. Sólo e l 
éx ito  de ésta podrá justificar ta l 
sacrificio. Ahora bien, está demos­
trado que Alemania ha violado sis­
temáticamente el acuerdo, envian­
do piiotos a España». Fabra.

J E R O G L I F I C O  , por Del Aroo.

¿Dónde están esos señores?

I
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